SUGERENCIAS PARA LA FORMACIÓN: VIDA Y TRABAJO DEL VOCACIONADO Y DEL FORMANDO
	
	PASTORAL JUVENIL VOCACIONAL
	POSTULANTADO
	NOVICIADO
	POSTNOVICIADO
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	- Adecuada autoestima, no ser un pesimista y negativo ante la vida.
- Suficiente formación, no sólo títulos académicos, más bien “sentido común”.

- Buena salud e identidad heterosexual, por la repercusión en la vida fraterna.


	- Adquirir unos buenos hábitos de vida sana: aseo, comida, descanso, vestir, etc.
- Un mínimo de urbanidad para saber estar y convivir con los hermanos y otros.
- Capacidad de trabajar en grupo, evitando el individualismo.

	- Aprender a vivir los compromisos religiosos con cierta estabilidad.

- Capacidad de estar solo con uno mismo, y sin miedo a conocerse.
- Capacidad de vivir el silencio, para poder así reflexionar, formarse, etc.

	- Sentirse feliz y realizado. Y capaz de afrontar los problemas y dificultades.
- Una adecuada formación para desempeñar un trabajo y un servicio.

- Maduración y crecimiento humano: cursillos del Teléfono de la Esperanza. (información Hno. Francisco Huertas).
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	- Mínimo de conocimiento de la fe cristiana: al menos evitar “grandes disparates y confusión”.
- Alguna experiencia eclesial.
- Que cultive a su manera una mínima vida espiritual: oración y sacramentos.
	- Catequesis cristiana: “Esta es nuestra fe”, de Luis González-Carvajal, Sal Terrae.
- Introducción a la liturgia: “El año litúrgico”, de Jesús Castellano, Biblioteca Litúrgica.
- Iniciación a la oración: ir a la “Experiencia de Dios”, de Ignacio Larrañaga.

	- Participación diaria en la Eucaristía, y con frecuencia del Perdón de Dios.
- Cultivar y vivir la vida espiritual según su propia sensibilidad y experiencia.
- Vida de oración: hacer los “Talleres de Oración y Vida”, de Ignacio Larrañaga.

	- Formación teológica para todos, independientemente del Sacr. Orden.
- Profunda vida de oración: encuentro personal con Dios y la Virgen María.
- Vivencia de la Eucaristía y el Perdón como don de Dios, no como obligación.
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	- Sinceridad en el Acompañamiento vocacional.

- Deseo de entregarse y consagrarse a Dios, y desde ahí a los demás.
- Diálogo sobre los contenidos de la Muestra Vocacional.

	- Sentirse contento con la vocación recibida de Dios, y confiar plenamente en su ayuda.
- Docilidad e interés en el Acompañamiento personal: dejarse orientar.
- Presentación e introducción “progresiva” en la vivencia de los votos y la fraternidad.

	- Sentirse profundamente llamado por Dios y agradecido a su llamada.
- Siendo sincero y realista, confiar en Dios para vivir fielmente la vocación. 
- Valorar positivamente todas las demás vocaciones, sin sentirse frustrado.


	- Vivir un Acompañamiento espiritual serio y programado, y con libertad.

- Evitar sentirse como “funcionario de lo sagrado”. Buscando a Dios y darlo.
-  No desanimarse ante las posibles “crisis o pruebas”, son normales.
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	- Tener alguna experiencia en con los hermanos y en alguna fraternidad.

- Conocimiento de S. Francisco: Muestra Franciscana y los 8 folletos de Julio Micó.
- Conocimiento de los Capuchinos: diálogo sobre la Muestra Capuchina.

	- Introducción al franciscanismo: “El camino de Francisco de Asís”, de Fidel Aizpurúa.
- Conocer alguna fraternidad y experiencia apostólicas de los Capuchinos.
- Conocer algo sobre algún hermano capuchino significativo: santos, beatos, etc.
	- Identificarse existencialmente como de religioso franciscano-capuchino

- Sentir la Orden-Provincia-Fraternidad como la propia familia, no “un hotel”.
- Aprender las dinámicas de la vida fraterna, sin engaños, ni idealismo.
	- Aceptación realista de la vida provincial: paciencia.
- Crítica constructiva para mejorar nuestra vida.

- Disponibilidad y compromiso personal. 


